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La acción en Madrid en el teatro del Circo. 



La propiedad de esta zarzuela pertenece á su aw-^ 
tor y nadie podrá sin su permiso reimprimirla ni 
representarla en los teatros de España y sus posesio- 
nes, ni en Francia y las suyas. 

Los corresponsales de la Galería lirico-dramática 
El Teatro son los encargados exclusivos de su venta 
y cobro de sus derechos de representación en dichos 
puntos. 



ACTO ÚNICO. 



El teatro representa la sala de la dirección del teatro 
del Circo de Madrid. A la derecha del espectador 
y en primer término una puerta , que comunica al 
gabinete vestuario del señor Salas; en segun- 
do término un sofá. A la izquierda en segundo y 
último término, otras dos puertas; por la primera se 
entra en la sala; por la secunda en el gabinete de 
la dirección. En el centro del fondo un espejo y 
una mesa-consola: entre esta y el último bastidor 
de la izquierda un piano, y otro en el proscenio 
inmediato á la orquesta. Ventanas á derecha é iz- 
quierda del espejo; sillas, etc., ete. 



ESCENA PRIIHERA. 

Al levantarse el telón se ve al maestro de cpros que 

seldirige al piano del proscenio, Bolonio y Coristas 

de ambos sexos, que entran en tropel, 

' Coro núm, i .® 

CoRisT. El maestro nos espera; 

no nos dejan de la mano. 
Maestro. Son las diez; coros al piano; 

á cantar hasta las tres. 
CoRiST. Dos ensayos y la noche! 



No hay garganta que resista. 
Maestro. Falta alguno de la lista? , 
Ellos. Nadie. (Contestando en tumulto.) 
Ellas. Nadie. (Id.) 

Maestro. Vamos, pues. 

(Abre el piano y coloca en el atril una par» 

titura que le entrega Bolonio) 
, CoRiST. Sepamos ante todo 

qué vamos á ensayar. 
Maestro. Miradlo en la tablilla; 

alli anunciado está. 
, BoLONio. Desde las coplas báquicas, 

del acto hasta el final. 
Maestro. Y luego con la orquesta 

dos actos. 
CoRiST. {Irónicamente y en harvlla,) Nada mas? 
Maestro. Silencio. {Sentándose al piano y llamando,) 
Catalina,.. 
^ Pedro,,. 
CoRiST. {llamando.) Pedro. . . Ab del czar!.. . 
Maestro. Paciencia y esperemos. 
Bolonio. La tiple no vendrá. 
Maestro. Por qué? 
Bolonio. El tenor tampoco. 

Maestro. Por qué? Sepamos ya... {bicomodado.) 
Ellüs. íP<>raueá la Üple aqueja 
1 aguda enfermedad. 

Ellos. ) ?^^^"® ^* í^'^^r »« aueja 
\ de yo no sé que mal. 

Maestro. {Cerrando con rabia la partitura y el piano.) 

Historia ya muy vieja; 

no quieren trabajar. (Se levanta.) 

Por hoy se acabó. 

Y hacerme venirf 
CoftiST. Ensayo mejor 

quién puede exigir? 
Maestro. Mañana á las diez 

los coros aqui. ( Váse.) 
GoRiST. Al fin respiramos 

un dia entre mil. 
BoLO'jio. (Adelantándose.) Los coros á la orquesta. 
tORisT. Qué uueva tan fatalf 
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Trocóse nuestro gozo 

en rabia infernaL 
Nos llaman, no hay remedio, 

otra vez á cantar: 
siempre hay una zarzuela 

para estudiar. 
Y qué, agradando al público 
no ganamos el pan? 
Cantemos, pues, cantemos 
con incansable afán. 
Al director de orquesta 
no bagamos esperar: 
al aire la Initutta, 
corramos á ensayar. . 

(Salen todos en tumultOy menos Bolonio.) 

ESCENA 11. 

BOLONIO. 

La Catalina esta noche, 

sin Pedro ni Cantineral 

Bueno va el ajo. La tiple 

un poco mejor se encuentra; 

pero el tenor... buenas noches... 

con treinta y seis sanguijuelas 

en el estómago: y... digo, ' 

ni una sola delantera 

de galería; vendido 

todo; la entrada mas llena 

de la temporada... Vamos; 

se suspenderán por fuerza 

los Cosacos. Hola! Un coche... 

(Observando por la ventana,) 

Quién vendrá hacia la plazuela 

del Rey? será el director... 

y qué me importa quien sea? 

Alguno á buscar billetes, 

y en ese caso á otra puerta, 

ó á don Ruperto. Arreglemos , 

los trasto^, antes que venga 

y me ponga cara fosca 
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nuestro director de escena. 

(Llaman á la puerta primera de la iz* 

quierda.) 

Pasos... aguise dirigen.- 

Llaman... Adelanle. 

ESCENA III. 

Amelia, el Ca.xoE y BdLONiD. 

' Conde. . Es esta 

la dirección? 
BoLONio. Si, señor. 

Conde. Ye! director? 
BoLONio. Está fuera, 

(Señalando por la ventana.) 

y tardará , según creo, 
Conde. Aqui rae ha citado. Amelia, 

le esperamos? 
BoLONio. Es muy fácil 

que hasta la noche no venga: 

pero si usted quiere iiablar 

á don Ruperto Correa... 
Conde Y ese caballero? 
BoLONio. Está 

al frente de... representa 

al... pues, y todos le buscan, 

cuando buscan á la empresa. 
Conde. Bien; dígale usted, que el conde 

de la Pallosa le espera. 
BoLONio. Estará en contaduría 

y al punto... 
Conde. Si , cuando pueda. (Váse Bolo* 

nio, y se sientan el Conde y Amelia.) 

ESCENA IV. 

Amelia y el Conde. 

Conde En el Circo estamos ya. 
Qué tal de resolución? 
Amelia. Cada vez mas vocación: 
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* 

pero usted... la aprobará? 

Conde. Hay^ que firmar escritura. 

Amelia. Si usted consiente*.. 

Conde. ^ Hija mia, 

qué hacer? Mas la gloria hoy día 
es cosa tan insegura! 
Y luego, tantos autores 
dirián á usted que es hermosa! 
Esa carrera espinosa 
llena está de sinsabores, 

Amelia. Y en cambio no puede haber 
algún artista , que aspire, ' 
á que yo tierna j^e mire? 

Conde. Eso es lo que hay que temer. 
Debe usted desconfiar, 
porque no tiene esperiencia: 
conserve usted la inocencia, 
si quiere hacerse adorar. 
A ese precio mi cariño; 
no digo mi protección. 

Amelia. A qué viene tal sermón? 
Conde, no sea usted niño: 
artista mi madre Rié... 

Conde. (Ap.) Pobre Isabel! 

Amelia. " Y el aprecio 

supo adquirir... 

Conde. Soy un necio... 

no recelo, no... y por qué? 
Cómo hablar de su desliz (Áp,) 
si tuve la culpa yo! 
Ah! Por usted me rogó 
al espirar la infeliz^ 
A un amigo verdadero 
fió su joya querida^ 
y dejar pudo lamida 
con semblante placentero» 
Tres años han transcurrido 
desde entonpes... Qué recuerdo! 
y hoy en usted también pierdo 
otro bien dulce y querido. 

Amelu. Ahí.. Qué spspechal. (Áp.) 

Conde. Ese opppeñc 
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de dedicarse á la escena... 
Amelia. Si usted mi afición condena, 

la miraré como un sueño. 
Conde. Me colma'^ de regocijo 

tan nohle docilidad. 
Amelia. Sepa yo su voluntad. 
Conde. La cumplirá usted? ^ 
Amelia.. Deñ'jó. 

Conde. Siga usted, siga animosa 

del arle la áspera senda, 

mas nadie en el mundo entienda ' 

que yo... 
Amelia . En mi pecho rebosa 

el placer... Gracias, señor, (con cariño,) 
Conde. Animo, pues : si en la escena 

el público á usted condena, 

yo seré su protector. 
Amelia. Ah! Siempre, siempre én el alma 

esas palabras Iresuenen. 

Me hacen tan feliz!.. 
Conde. {Después de mirar hacia la ptterta.) 

(Jue vienen: 

recobremos nuestra calma. 



ESCENA V. 

Amelia, el Conde y O. Ruperto . 

Ruperto. Ah, señor Condef.. Perdón 

si antes... (Saludcmdo.) Señoritíi... (Áp.) 

Cáspita! 

Buen palmito por guien soy. 
Conde. Es usted.. . (L^antándose.) 
Ruperto. Pues; y me acaban 

de decir... pero qué'diaí 

Ya la paciencia me falta; 

si no doy un estallido, 

viviré mas que un patriarca. 
Conde. Qué ocurre? ' ' 

Ruperto. Una frioléfíK.. 

Nos encontramos sin dama, 

sin tiple , quiero decir, 
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y tenemos anunciada 

la Catalina. 
Amelia. {Ap. al Conde.) Oh! Qué estreno 

para mil 
Conde. {Áp, á Amelia,) La prueba es ardua. 
Ruperto. Y qué fatal compromiso! 

Se ha vendido esta mañana 

un horror... lleno completo... 

Dígame usted, quién defrauda, 

suspendiendo la función, 

del público la esperanza? 

Ademas, la cosa es grave, 

aunque la tiple ya estaba 

hace poco algo repuesta 

de su afección de garganta: 

pero el tenor... mucho temo 

que no abandone la cama 

en quince dias. 
Ahelu. Pues yo 

me siento muy animada 

á encargarme de la parte 

de Catalina, 
Ruperto. Usted salva 

la mitad de la zarzuela, 

porque supongo... 
Conde, (a D. Ruperto.) La canta '' 

divinamente. (A Amelia, con malicia.) 
No es esa 

la que diariamente ensaya 

con usted un profesor, 

que cuando llego se marcha? 
Amelia. Tal vez... (Con coquetería.) 
Conde. Pues anoche mismo 

y antes de anoche acechaba 

nuestros balcones. Por fin 

poco importa su eficacia, 

porque cuando usted debute, 

su ciencia no le hará falta. 
Amelia. Quién sabel... 
Conde. (Ap.) Bueno: ya está 

despedido de la casa. 
Ruperto. Celos hay aqui por medio. {Ap, ) 
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Por vida del. .. Si atrapara (Alto.) 

al perdido aventurero, 

á ese bribón que hoy es causa 

de... 
Amelia. Mi maestro? 

RüPEaio. Un tenor 

que hace tres meses de Francia 

vino á Madrid ; español, 

eso si , por cuatro razas. 

Se habia comprometido 

á sacarnos de las astas 

del toro , y á hacer de Ptdro, 

aunque Teodoro se llama. 
Amelia. Teodorol {Sin poder contenerse,) 
Ruperto. Usted Je conoce? 

Ameua. No... no,., pero el nombre... (Turbada.) 
Conde. (Ap.) Extraña 

turbación. 
Ruperto. Para zarzuela 

el mejor. 
Conde. Dónde se halla? 

Ruperto. No sé; en los quintos infiernos 

pudiera estar. Ahí Qué ganga 

para el Circo! Es un portento 

que al mismo Rubini iguala. - 

Y ausentarse cíe h corte 

en tan serias circunstancias 

para nosotros! 
Conde. El público 

disimulará una falta... 
Ruperto. El público se impacienta, 

y hace bien, cuando le engañan. 
Conde. Es verdad. Y qué! No hay medio?... 
Ruperto. Si tal; nonos acobardan 

las dificultades. . . Bahl ' 

Habrá tenor, aunque salga 

del purgatorio ; tendremos 

una magnífica entrada; « 

Catalina irá esta noche 

como siempre y... santas pascuas. 
Amelia. No ensayaremos? 
RcPEMO. Si , si; 
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ya verá usted. .« }it olvidaba 
' de lo esencial. 

Conde. Y cuál es? 

Ruperto. La escritura de... {A Amelia,) La gracia 

de usted? 
Amecia. Amelia Meleodez. 

Ruperto. (Ap,) Nombre que se cbupa... Cascaras! 

Todo lo tiene bonito. 

Decia pues que la práctica (Alto.) 

osantes... 
Conde. El director 

sabe que, en cuanto á ventajas 

del ajuste , po habrá riña 

entre nosotros. ' 
Ruperto. Quién- habla , 

de cosa tal , señor Conde? 

Nada de eso; lisa y llana 

irá la escritura en blanco. 
Conde. Eso roe dijo : trataba 

conmigo y soy caballero.., 
Ruperto. Basta y señor Conde , basta... 

Oh! Esta noche hará furor 

la Catalina. 
Amelia. Si agrada 

la nueva tiple... Qué dichai 

A cuál podrá compararla? . 
CoHDE. Señor don Ruperto , creo 

(Aparece Teodoro en la puerta de entrada; 

al ver á Amelia hace un movimiento de sor- 

presa y se adelanta ^ sin ser visto de losper^ 

sonajes que están en escena , hasta colocarse 

detras de ellos») 

que podemos sin tardanza 

firmar el contrato. 
Ruperto. Al punto. 

(Ap.) El negocio se prepara 

á pedir de boca. 
Aheija. {Al Conde.) Y yo, 

cómo podré dicha tanta 

agradecer? 
Ruperto. Ya por fin 

queda el pájaro ei^la jaula. 
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{Váse con Ámdia y el Conde. Teodoro hace 
ademan de querer pablar á Amelia y va tra$ 
ella hasta la puerta ; pero se contiene y 
vuelve á la escena,) 

ESCENA VI. 

Teodoro. 
' ROMANZA «tim. 2. 

Amelial Amelia aqui! ^ 

No me engañé... 
Se ajustará por mí? 
Tainbien me ajustaré... 
después que la perdí! 

Me aplaudirán, 

porque la voz 

siempre obedece 

al corazón. 

Y si la digo 

mi dulce anhelo, 

si por testigo 

invoco al cielo, 

de mi ternura, 

de mi pasión; 

sentidos ecos 

sabrá mi amor 

pedir prestados 

al corazón. 

Por ella en tanto 

mi alma suspira, 

sublime canto 

su amor me inspira: 

y si mis notas 

son de dolor, 

me aplaudirán, 

porque la voz 

siempre obedece 

al corazón. 
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ESCENA Vil. 

Teodoro y A Sr. Cayetano. 



WM.APO. 

CXyet. Por fin te pesqué , belitre. 

Teodoro. Oigal... el señor Cayetano 
por aquil 

Catet. Siempre á tu pist a: 

mas... dime: es este el despacho 
de diligencias del Norte? 
No pensabas dar un salto 
hasta París? 

Teodoro. , En efeeto, 

pensaba; mas... ya no partol 

Catet. Pero hombre, qué significa 
esa variación? No trato 
de aconsejarte que dejes 
otra vez el suelo patrio: > 
quédate; de ello me alegro, 
que al fin podrás... sin embargo» 
si me das gato por liebre... 
si me engañas... 

Teodo|(0. Ni soñarlo. 

A utted engañarle yol 
á usted , á quien debo tanto! 

Catet. Eso no : nada me debes, 

supuesto que fueron vanos 
mis incesantes esfuerzos 
para inculcarte mi estado. 
En ^1 arte de obra prima 
quise hacerte un semi-sabio, 
(sabio entero era imposible 
sin igualarte á mi rango) 
y que de mujer, de hombro, 
de niño mayor, de párvulo 
supieras confeccionar ' 
el mas difícil zapato. 
Tiempo perdido : te echaste 
á volar, y... van seis años 
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que... 
Teodoro. No me diga usted mas: 

estoy loco; enamorado, 

y... soy artista. 
C^YKT. Por partes. - 

Loco de amor... ya lo picanzo; 

á todos nos... (Riéndose.) JéI jéi jó! 

nos llega algún ramalazo. 

Mi Luisa tiene siete hijos 

como siete dromedarios, 

y... ya ves que todavía {Estirándose.) 

puede llegar ai octavo. 

El primer punto, corriente; 

pero... tú artista! Qué! acaso 

supiste echar medias suelas 

alguna vez?... Mentecato, 

si ni un empeine arreglaste 

jamás... Sabes hacer cabos? 

Ven acá y examinemos 

Ui conducta palmo á palmo. 

Hace tres ó cuatro meses 

que entraste como un relámpago 

en mi tienda... Bah!... si apenas 

te conocí. Has olvidado 

lo que rae dijiste? 
TEODoao. 1^0. 

Catet. Que llegabas sin un cuarto «^ 

de Paris. 
Teodoro. Donde la vi 

por vez primera... Qué rápido 

fué aquel tiempo!... donde pude 

darle lecciones de canto; 

donde la amé con delirio; 

donde me ofreció su mano... 
Catet. Eb! Poco á poco... Lecciones! 

Lecciones tú| de qué diablos? 
Teodoro. De música. 
^aye;i- Ya; de mu... si... ca. 

Y la aprendiste? 
Teodoro. (í7onior^w//o.) He logrado 

ser aplaudido en Milán. 
Oayet. Ya... 
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Teodoro. Mire usted : anhelando 

volver á España , pasé 

porParis... 
Catet. Hay parroquianos 

en esas tierras? Se entiende, 

para... {Acciona como si cosiera zapatos.) 
Teodoro. La vi en el teatro, 

Cayet. a quién viste? 
Teodoro. A Amelia. 

Catet. Ya... 

Teodoro. Desde entonces la idolatro; , 

pero hay un tutor por medio. 
Catet. Y ese insigne ladronazo 

liabrá olido... 
Teodoro. Ayer me envió 

. ' el cruel mis honorarios 

y un aviso de h boda 

de Amelia. 
Catet. Qué buen bocado « 

se va á tragar el judio! 
Teodoro. No ; hablaba de un secretario] 

de embajada. 
Gatet. Si? Esa es grilla; 

para sí la guarda el zángano. 
Teodoro. Creí perder la razón; 

mas no tema usted , que es falso 

lo de la boda, 
Catet. De veras? 

Teodoro. La he visto aqui , y hácé un rato , 

un instante que ha salido. 
Catet. En el Circol... Vamos... vamos... 

A estas horas, imposible: 

tienes los ojos en blanco 

y algima corista... 
Teodoro. No; 

era la misma ; del brazo 

de su tutor. 
Catet. ^ Pero... canta 

zarzuelas? 
Teodoro. No sé ; me abraso, . 

(Dando un golpe en el piano del proscenio.) 

me sofoco. 
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Catet. Hombre, detente. 

Qué culpa tienen los trastos 

de que el otro... 
Teodoro. Y la escritura 

que me ofrecieron!.. Menguadol 

Iba á partir para siempre, 

un porvenir renunciando 

dé ventura... No; mi puesto 

es este. • "" ^ 

Catet. Cuál? 

Teodoro. Este. 

Catet. (Jp.) Al cabo 

se ba salido con la suya; 

ya está loco, (á Teodoro.) Convengamos... 
Teodoro. Amelia! {Como extofiado y con fuego,) 
Catet. Bien, bon^bre, bien. 

{Separándose con miedo*) 

(Ip.) Y cómo de aqui le saco? 

(Alto,) Quieres que hablemos encasa? 
Teodoro. Quiero ver al empresario, 

al director, mejor dicho. 
Catet. {Ap ) Y le vá á romper los cascos 

sin comerlo ni beberlo. 
Teodoro. Quiero firmar mí contrato 

{Va á marcharse pero le detiene Castaño.) 

y debutar esta noche. 
Catet. Nos armarás un escándalo. . 
Teodoro. Ahora otro favor le pido , 

que ha de hacerme. 
Catet. Habla, muchacho, 

di lo que quieres. (Áp.) Si al fín^ 

era un aprendiz tan guapo 

y tan travieso, que hoy dia 

me enternezco al recordarlo. . 
Teodoro. Vayase usted á la tienda, 

que allá enviaré yo los trapos 

de mi equipaje. Está noche, 

si airoso en mi empeño salgo... 

cenaremos. 
Catet. Te convidas? 

Teodoro. No; convido á usted y pago, 
Catet. Asi me gusta; el artista 
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I 

I ^ siempre ha de ser campechano. 

I Y decir q»e una... una Amelia 

ha de hacer melindres y ascos 

á un novio tan!.. 
Teodoro. {Acercándose á la puerta.) No habrá aquí 

algún mozo? 
Catet. Voy rolando, ' 

pero volveré, lo entiendes? 

Y luego no me separo ( YéndoseJ) 

de lí, hasta que . . ( Volviendo.) Ahí La familia 

entra también en el gasto? 
Teodoro. Qué pregunta! 
Catet. Luisa y yo, 

, dos; y con mis siete alanos, 

nueve... Y qué disposiciones! 
Teodoro. Aunque sean veinte y cuatro. 
CiiTET. Dame los cinco ,Teodoro, 

(Le estrecha la mano.) 

eres un mozo de garbo. ( V^e.) 

ESCENA VIII. 

Teodoro. 

Echada está ya la suerte, 
me ajusto y aqui me quedo. 
Lo que ahora me conviene 
es averiguar de cierto 
si Amelia... Por qué lo dudo? 
> Pues no me lo está diciendo 

^el corazón?.. Pronto... pronto, 
no sea que don Ruperto... 
(Dirígese hacia la puet ta y se detiene.) 
Pasos... él es... y se acerca 
hablando solo... observemos. 
(Se retira al fondo.) * 
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ESCENA IX. 

Teodoro y D. RupEfiTO. 

Ruperto. Ya tengo á mi Catalina, 

mas, dónde encontrar un Pedrol 

(Reparando en Teodoro,) 

Ah! usted por aqui!.. Le hacia 

volando hacia el Pirineo. 

Cómo! Dejarnos plantados 

en tan críticos momentos! 

cuando un Pedro nos daría 

la vida... 
Teodoro. Por eso vuelvo 

arrepentido. 
Ruperto. Qaé escucho! 

Admite usted el... 
Teodoro. Y ruego 

á la empresa dé al olvido 

mi último paso indiscreto. 

Me conviene la escritura 

y la firmaré en los términos.. .^ 
Ruperto. Oh felicidad! Ya estamos 

en salvo; un abrazo estrecho, {Le abraza,) 

en prueba de la alegría, 

del placer que esperimento. 

Y ahora, lo primerito, 

lo esencial, es disponernos 

para esta noche. 
Teodoro. Tan pronto! 

De dónde nace ese apremio? 

Sin estudiar, ni.., 
Ruperto. Qné imjporta? 

Pues no sabe usted al dedo 

la zarzuela? 
Teodoro. Es Catalina^ 

Ruperto. Se entiende. 
Teodoro. Me comprometo 

á cantarla. 
Ruperto. Eso- es hablar: 

otro abrazo... otro... hasta ciento. 
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(Dándole muchos abrazos,) 

Teodoro: á propósito , y la tipfe? 

Ruperto. Un pimpollito soberbio, 

que me tiene ruello el juicio. . ,. 

Teodoro. Su nombre? 

Ruperto. De cskrAmelo; 

Amelia Melendez. ' 

Teodoro. (Ap,) Ella! 

Corazón ; albricias. 

Ruperto. Creo 

que se ha puesto usted... un poco... 

Teodoro. No la conozco. (Con indiferencia.) 

Ruperto. Me alegro. . 

Teodoro. Por qué? 

Ruperto. Me gusta ía idea: 

porque soy muy libre y dueño 
de... porque quiero alegrarme , 
y no estar triste. Eh! Mudemos i 
de tema : para que el público 
' i;econozca los esfuerzos 

que hacemos por complacerle, 
conviene que corra luego 
por el Suizo la noticia 
del debut de un tenor nuevo. , 
Añadiremos al paso 
el nombre de su maestro, 
que siempre será francés, 
ó italiano, ó... 

Teodoro. Ya no bay tíe^epo, 

si he de cantar esla noche;, 
mañana remitiremos 
á los periódicos... 
Ruperto. Varaos, 

jio está usted en el secreto. ^ 
Lo que se dice en el Suizo, ,, 
se sabe 'de extremo á extremo . 
de Madrid en diez minutos. 
Ea; el nombre de ese genio 
qáe inculcó en usted oi arte 
de conmover; del portento 
musical, que... una palabra; 
su nombre. 
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(Aparece Cayetano en la pufirta,) 
Teodoro. gi ; mucho debo 

á ini maestro. 
Ruperto. Quién fué? 

No ye usted que me impaciento? 

ESCENA X. 

' D. Ruperto, Teodoro y^GAT«T)4.K0. » 

TERÓETO núm, 3. 

Cayet. Yo fui, yo fm' el primero; 
{Adelantándose.) 
yo el arte le enseñé: 
si usted me necesitja, 
{Haciendo ademan de tomar medida,) 
muy servidor de usted. 
Ruperto. Usted dirá si es cierto, (A Teodoro,) 
si he de prestarle fé. 
La ilusión se me quita (Ap.) ! 
de daije á óonocer. 
Teodoro. Él fué... {Ap.) Já! já!... Q^é lance! 

{Alto,) No hay dud^... Jal... Si... pues... 
(Ri¿ndo$e»)y 

Si hoy firmo la escritura, 
será... Jál já!... por él. 
Ruperto. Hombre grande, * 

sin segundo, 

sepa el mundo - 

la verdad. 
Por su nombre 
, yo me afano... 

Catet. Cayetano. 

Ruperto. Oh, qué.gran felicidad! ' . 

Gaetano... Es Dohizetti? (A Teodoro*) 
No; murió... "Qué desvario! } 

Cayet. Yo difunto!... Señor mió, {Amenazándole,) 

nos veremos. 
Teodoro. Haya pdz. 

Es el hombre á quien tnas debo, 
mas que amigo , mas que hermano. . 
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Ruperto. Y su nombre es italiano! 

Catet. Castellano , sin disfraz. * 

Ruperto. Dicha completa; 

hoy es gran d¡a. 

Tanta alegría, ' 

cómo ocultar? 

La empresa Ifrica 

hoy se asegura, 

hoy su ventura 

puede anunciar. 
Teodoro. Que yo Ja vea, 

y el alma mia 

cese algún dia 

de suspirar. 

Que admire estático 

yo su hermosura, 

y en mi locura 
. sabré espirar. 
Catet. Este desea 

(Señalando á Z). Ruperto.) 

que haya folia; 

yo su alegría 

voy á calmar: 

pues soy artífice 

de mano dura, 

y muy segura 

al machacar. 
{Haciendo ademan de machacar suela.) 



HABI.ADO. 

Ruperto. Pues señor... somos felices;, 

si... muy felices. 
Cayet. , Nó entiendo... 

Ruperto. La modestia es patrimonio... 
Catet. Ya... 

Ruperto. De los hombres de genio. 
Catet.' Es decir que yo;.. (Dándose impóf*tancia .) 
TfiODOiV). (A D, Ruperto.) Si usted • 

nos da su permiso , iremos, 
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yo á elegir p&ra la noche ^ 
mis trajes... 

Ruperto. No hay prisa. .. luego. . 

' Vamos , déme usted palabra (A Cayetano.) 

de dirigir... (Ap,) No me atrevo 
á proponer que un gigante 
musical se hagfi pigmeo. ' 

Cayet. Qué he de dirigir? Sepamos: 
si conviene, trato hecho; 
yo no soy muy... que digamos ; 
los hay mucho mas careros. , 

Ruperto. Garerosl... iá! já! Qué gracia! (Riéndoée.) 
{Ap.) Son tan raros , tan excéntricos 
los hombres de este calibre... 
' Hay que amoldarse á sus términos. 

Teodoro. Estoy en brasas. (Ap.) 

Ruperto. (i4 Cayetano.) Quisiera 

que hiciese usted el obsequio 
á la empresa / de tomar 
á su cargo... 

Catet. Qué rodeos! 

Ruperto. La dirección de la obra 
que se... 

Cayet. Bah ! bah ! No es mas que eso? 

Por tomada. 

Teodoro. (A Cayetano.) Sepa usted... 

Cayet. Tú no eres voto ni medio. 

Qué he de saber? Ya está dicho; 
ese es mí oficio y laus Deo. 

Ruperto. Oficio... Já! já!... Bien, bien; . ^ 

(Riéndose y estrechando la mano de Caye- 
tano.) , . . ; : 
hoy damos golpe , maestro. 

Cayet. Me voy ^ hacer de pesetas: ^ 
calzaré á Salas , Cubero, .1 
Font, Caltaiazori Becerra, 
, y las partes de por medio; 
la Ramirez , las di Franco 
y la tropa de ambos sexos, 
. entre coristas 4 comparsas, 
^ bulla y acompañamiento. 

\ Teodoro, Usted , señor C ayeiano, 

i . 
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ignora tal yez... 
RupBRTO. No bablemos 

mas del caso. (Á Cayetano.) La palabra 

de usted me basta, (A Teodoro.) Amiguito, 

con la de usted también cuento. 
Catet. Lo entiende ; ajusta en un dia 

al tenor y al zapatero. 
Ruperto. Con que. . . lo dicho? 
Teodoro. Lo dicbo. 

Ruperto. Gracias á Dios: si lo suelto (iáp.) 

se me escapa. 
Conde. (Dentro.) Dónde está? 

En el escenario? 
Teodoro. Cielos! 

Esa voz... 
Ruperto. El Conde. 

Teodoro. El Conde! 

Voy á vengarme. 
Cayet. Este terco 

{Agarrándole por el brazo,) 
• hará que nos den garrote. 

No hay aqui donde meterlo? 
Ruperto. Vamos, tenga usted prudencia (A Teodoro.) 

y no desoiga el consejo 

de^sus amigos; un lance 

pudiera comprometernos 

á todos : entre usted pronto 

en ese cuarto , y... silencio. 

{Señalando el de la derecha , al cual se (j^- 

ja conducir Teodoro por 2). Ruperto y Ca- 
yetano). 
Ruperto. Sabré encontrarle en la calle,] 

y entonces... 
Cayet. Que llega... Adentro. 

{Empuja á Teodoro y este entra en el 

cuarto.) 

ESCENA XI. 

El Conde , D. Ruperto y Cayetano. 
Conde. Pues señor , ya hemos firmado 
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Ja escritora. 
Ruperto. Y qué noticia 

voy á dar al señor Conde! 
Conde. Si es agradable... 
RuPEafo. Inaudita: 

heñios atrapado al prófugo, 
y está nuestra Catalina 

asegurada. 
Conde. No entiendo... 

Áh! si!... el tenor... el que buia... 

Lo celebro por la empresa. 

Y quién es ese que mira 

tan asombrado hacia aqui? 

Por ventura el maquinista? 
Ruperto. Ese! Silencio , por Dios; (A media vo,5. ) 

que en él nuestria gloria estriba. 

Va á dirigir esta noclie 

la orquesta. 
Conde. Cómo! Si exicita 

con su facha... 
Ruperto. Es el maestro 

del tenor. 
Conde. Pero imagina 

usted que yo... 
Ruperto. Un Donizettí; 

hombre montado á la antigua, 

raro, caprichoso, en fin, 

como todos los que aspiran 

á dejar fama en el mundo. 
Conde. Hombre , tanto usted lo afirma, 

que voy creyendo... 

{Habla bajo con D. Ruperto.) 
Catet. (Ap,) Sin duda , 

quiere entrar en comandita 

para calzarse conmigo: 

tendrá pulgadas y líneas... 
Conde. Según eso , confiarle 

puedo la joven. 
Ruperto. Magnifica 

idea: si... si... un ensayo 

ahora mismo. 
Conde. Aprevenirla 
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voy, que en el coche me espera, 
y al punto. . . No ; cooveodria 
que yo le hablase primero, 
porque, si tiene manias, 
como usted dice , es muy fácil 
que al repaso se resista. 
Rup£RTO. Dicho y hecho i mientras tanto , 
yo diré á esa señorita 
lo que ocurre : ánimo , Conde, 
que ya es nuestra la partida. 
{Váse después de dirigir un saludo amistoso 
á Cayetana.) 

ESCENA XII. 

El Conde y Cayetano, que permanece muy cerca de 
la puerta del cuarto de la derecha. 



DÚO núm, 4. 



Catet. Solos quedamos. {Ap,) 

¿Qué me dirá? 
Si es parroquiano, 
se explicará. 
Conde. Ingrato aspecto 

{Áp, Examinando á Cayetano,] 
tiene en verdad; 
risa me causa 
su gravedad^ 
Catet. Bien me examina. (Ap.) 

Cuándo hablará? 
Por Dios que el hombre r 
y me cansa ya. 

Conde. Esa a{Miriencia (i4p .) ' 

prueba quizás 
ciencia sublime, 
que oculta está. 
{Se adelanta, saluda corte^nente á Cayeki'* 
no y le indica que pueden sentarse, Cayeta" 
no, después de muchas instancias por parte 
del Conde, que ocupa el sofá, consiente en 
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€lío y se sienta en el borde de una süla, que, 
coloca en el centro de ¡a escena,) 
Conde. Parece que á la empresa 

da usted un gran tenor; 
y aun tiene la promesa 
de nuevo director. (Inclinándose.) 
Catet. Es cierto... si señor. (Con petulancia.) 

Conde. También boy be sabido 

qae usted para instruir, 
tal método ba elegido, 
que no bay mas que pedir. 
Catet. Debemos distinguir. 

Lo mismo que cualquiera 
al aprendiz enseno: 
si el cbico persevera, 
consigue al fin su empeño; 
mas... si es un holgazán, 
ni aprende pin, ni pan. 
Conde. Jál já! Cuánto me agrada 

su gerga original. 
Cayet. El punto que da tono, 

el golpe en toda obra, 
(en él nada perdono, 
con él lo demás sobra)> 
consiste en acertar 

lo que voy á explicar. (Levantándose.) 
Conde. Si: expliqúese. (Ap.) Qué ideas! (Id,) 

qué tono magistral! 
Catet. El secreto es la medida, 
^ justa, 

exacta, 
bien Cumplida. 
Conde. La medida... Ab! Ya comprendo; 

lo que llaman el compás. 
Catet. Qué compás, ni qué... No entiendo 
necias 
frases 

sin sentido. 
Conde. El compás es cobocido. 
Catet. En mi oficio! No, jamás. 
Conde. El secreto es la medida, 
iusta, 
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exacta, 
bieo caniplída. 
Conos. La medida... No/ no quiero (Áp,) 

repetir lo del compás. 
G AYET. La medida. . . pues. . . me explico? 

No hay mas arte. 
Conde. (Ap.) Si replico, 

nuestra tiple sus lecciones 

no podrá seguir jamás. 

(Alto.) Estoy convencidísimo; 

de mi amistad sincera 

la prueba verdadera 

usted recibirá. ' 

Me ausento contentísimo 

después de está entrevista: 

adiós... hasta la vista... 

Amelia aqui vendrá. 
Catbt. Soy hombre preciosísimo. (Ap.) 

Qué suerte, oh Dios, me espera! 

Que venga aqui cualquiera 

y en ello convendrá. 

Contemj^ gustosísimo 

que hay otro mas en lista. 

De usted basta la vista: (AUo y saiudando.j 

puntual me encontrará. 
Conde. Mi nombre^ycasa [Dándole una tarjeta,) 

á usted ofrezco. 

Catet. Obi No meresco. 

tanta atención. 

Conde . Pero es la tiple 

mi protegida... 

Catet. Eadaraedidia 

no habrá perdón. 



JUNTOS. 



Conde. Estoy conveacidísimo etc. 

Catet. Say hombre preciosísimo etc. 

{Váse el Conde,) 
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ESCENA XIII. 

Cayetawo* 

HABLACa. 

Qué ganga, sin disourrir ^ 

me lia venido boy á ia mano! 

Mucho tono, Cayetano» 

porque es tuyo el porvenir. | 

Con estas manos callosas ■ , ' - | 

vas tu foftuna á Jabrar; \ 

por ellas ban de pasar 

las feas y las hermosas. i 

Piensa que ya estás en boga, 

cual hombre de grande estima, 

y que es por tí la obra-prima 

tan noble como la toga. . 

Sí; por mí del zapatero 

mejora la condición; 

no habrá un solo remendón 

que á nadie quite el sombrero^ ?• 

Y yo seré el jefe nato 

de ese gremio, el adalid, 

y no se verá en Madrid ' 

quien calce bien y barato. 

Lindo corte y gran puntada; ^ 

gracia y poca duración; 

cada zapato un doblón, *> 

y si es bota charolada... 

Oh! Yo daré á troche y moche 

leyes para el tirapié, 

y de hoy mas, lo juro á fé, 

irá el zapatero en coche. 

Asi todo el que se meta 

al arle , prosperará, 

porqué al fin conocerá 

do{)de el zapato le aprieta. 
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ESCENA XIV. 



Los Coristas aparecen' en la puerta de la entrada, 
examingn á CATETArro, que se pasea muy erguido, y 
empiezan á media voz el siguiente y 



Coristas. 

Unos. 

Otros. 

Todos. 



Cayet. 
Todos. 
Caybt. 

Uros. 

Otros. 

Todos. 



Cayet. 

Todos. 

Cayet. 

Unos. 

Otros. 

Unos. 

Otros. 

Unos. 

Otroc. 

Cayet. 

Todos. 



Cayeí. 

Todos. 



CORO núm, 5. 

Silencio... prudencia... {Unos á otros.) 

mirad el portento. {Señalando á Cayetano.) 

Un pozo de ciencia... 

Está en su elemento... 

Lleguemos con tiento 

{Adelantándose algunos pasos.) ' 

su aspecto á observar. 

Adiós, buena gente. 

Qué dice? {acereándose mas á Cayetano.) 

Adelante. 
Es hombre corriente. 
Es hombre insultante. 
Tal vez el portante 
nos haga tomar. 



Ustedes... son del Circo? 
Coristas; si, señor. 
Me alegro. 

{Ap.) Qué salvaje! 
Silencio, vive Dios. (A los primeros .) 
Estúpida es su facha. {Ap,) 
Parece un aguador. (i4p.) 
Ni sabe el dos por cuatro. 
Jamás ha visto un sol. 
Qué es eso?.. Se ipurmura? 
Queremos gresca? 

No; . 
que humildes saludamos ^ 
al sabio profesor. 
Bien, bien, asi roe gusta. 
Qué genio tan feroz! {Ap,) 
Eh! Todos á la carga; 



Unos. 
Otros. 
Unos, 
Otros. 

ÜKbs. 

Otros. 
Todos. 



Cayet. 



Todos. 
Gatet. 
Todos. 

Cayet. 



Todos. 



Cayet. 
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á launa... ¿ las dos... 

Bien venido. (Saludando á Cayetano.) 

Bien hallado. (ídem.) 
Fama..* (Acosándole.) 
Dich^..(/íi«m.). 

Honores... 
(ídem cada vez mas.) 

Gloria... (ídem.) 
Sea eterna la memoria 
del preclaro director. 
Viva, viva el gran maestro, 
que prepara en este dia . 

para el Circo la alegría, 
para el arte el esplendor. 
Basta, basta. Qué porfial 
Gracias mil por el favor. 
(Saludando á todos.) 

Víctor, maestro. 

Uf! Qué furor! 

Victor al genio 

del profesor. 

Pero, señores, 

por compasión , 
. no mas loores 

ni tanto amor; 

que con sus gritos 

sin diapasón 

pierde la chola 

un pecador. 
Viva, viva el gran maestro, 
que prepara en este dia 
para el Circo la alegría, 
para el arte el esplendor. 
Basta, basta. Qué porfía! (Gritando.) 
Gracias mil por el favor. 
(Vánselos Coristas, echados á empujones 
por Cayetano.) 
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ESCENA XV. 

Cayetano. y Teodoro, que sale del cuarto de la 
derecha. 

TEODOROé Se ha marchado? 
Cayet^ Quién? 

Teodoro. El conde. 

Catet. y los Coristas. 
Teodoro. Mejor. 

Catet. Me han hecho todo el honor, 

que á un artista corresponde. 

• Qué aplausos! Qué estremos! 
Teodoro. Bien: 

por fin usted ya no ignora 

de lo que se trata. 
Cayet. , Ahora 

me sales con esas? Ten: 

se trata... dos mil asuntos 

hay roas difíciles... pues... 

de que á ese conde ó marqués 

sepa yo acertar los puntos. 
Teodoro. Cómol 
Cayet. ^ La cosa es tan clara... 

quiere ser mi parroquiano. 
Teodoro. Y poí* eso tan ufanp 

veo á usted? 
Cayet. Hombre, tu cara 

me anuncia... 
Teodoro. Pobre de, mil 

Si usted nada ha comprendido 

de lo que él ha pretendido... 

si no es zapatero aqui. 
Cayet. El Conde? En ninguna parte: 

yaya una noticia. 
Teodoro. No; 

usted, desdichado... 
Cayet. Yo! 

Con que yo ño soy del arte? 

Pues qué soy? 
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Teodoro. Un profesor 

de música. 
Gatet. San Crispinl 

Músico yol.. Yol.. A qué fin? 
^ Allí Ya caigo de mi error. 

Maestro tuyo algún día. . . 

Y ese empresario ladrón 

brindarme la dirección 

de... bestia yo que creia 

haber hoy asegurado, 

por su aOcion hacia ti, 

las minas del Potosí 

del Curco con el calzado. 
Teodoro. No es eso todo. 
Catet. QuélHaymas? 

Teodoro. El conde piensa volver 

con Amelia; usted^va á ser 

quien la ensaye aqui. 
Gatet. Jamás; 

huyamos. (Echa á correr,) 
Teodoro. {Deteniéndole.) No; no por Dios; 

siga usted, siga fingiendo 

y ahuyente al Conde. 
Catet. No entiendo... 

Teodoro. Para que hablemos los dos. 

Es necesaria á mi vida ' 

de Amelia una explicación. 
. • Ahí Tal vez su corazón 

con la dicha me convida. 

Usted hará ique se aleje 

el protector de mi amada... 
Catet. Hombre... no prometo nada. 
Teodoro. Ah! {Gritando con desesperación.) 
Catet. ^ Si ; haré que en paz te deje; 

{Corriendo hacia él,) 

mas... {Dirigiéndose á la puerta,) 
se acercan... 
Teodoro. Ellos son; 

vuelvo al escondite, 
Catet. Ehl Pronto. 

1 EODORO. Despache usted á ese tonto 

sin la menor compasión. 
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{Entra en el cuarto de la derecha,) 
Gatet. Por la crin de Belcebúi 

Yo músico! {Con resolución,) Si, pardiez; 
pues recuerdo que una vez 
enseñé á un tordo el Mamhrú. 



ESCENA XVI. 

Amelia, e¿ Conde y Gatetano. 

GoNDE. Ya le ve usted. 

{Bajo á Amelia , señalando á Cayetano,) 
Amelia. Cómo! Ese liombrel 

Jáljáijéíjá! ' 

GoNOB. Si ; concibo 

que su aspecto á una belleza 

uo enamore en un principio. 

Maestro, áqui está la tiple, {A Cayetano,) 
, la soprano , mejor dicho, 

que esta noche... 
Amelia. Servidora. {Saludando,) 

Gatet. {Ap,) Pues si tiene unos ojillos 

tan chuscos... Bahl No es milagro 

que el otro esté derretido. 
Conde. Antes que debute^ espero 
• que usted... 

Gatet. Pues ya... yo... 

Conde. Aqui mism« 

la dé por via de ensayo 

unos cuantos repasitos. 
Gatet. Señor Conde , usted confunde 

mi ignorancia y... yo me humillo 

á los pies de esa hermosura... 

que por cierto son muy lindos. - 
Conde. Qué dice usted? {Sonriéndose:} 
Catet. Que un pié cuco 

recomienda al individuo 

para el público* **{Ap,) Por poco 

descubro tcnio el oficio. 
Conde. Tiene también una voz... 
Catkt. Oh! Pues es lo mas preciso 

para cantar 9 aunque muchos 
3 
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soá de parecer distinto* 
Conde. Bien, bien; al piano. 

(Se dirige al piano del proicenio y h abre.^ 
Aj^ielia. Dios quiera 

que no me ataque atgun hipo 

de risa. 
Cayet. (Ap,) ho abre el malvado! 

Birrrrr... estoy en un suplicio. 

Ignora usted, señor Conde, 

(sin duda no está advertido) 

que yo nunca doy lecdonee 

en presencia de testigos? ^ 
Conde. Ahi Coo que estorbo? 
Cayet. Por fuerza, 

si señor ; porque el discípulo 

que aspire á oir mis leccioiies 

ha de estar solo conmigo. 

Qué! No inspiro confianza? 

Se nota ea mi algún indicio 

de seductor? 
Conde.; No por cierto; (íiewdose.) 

completamente me fío 

de usted. Oh! No hay que hablar mas, 

y hasta luego. 
Cayet. Esnstfjd digno - , 

de que convierta á e^ta joven 

en un delicioso mirlo. 
Conde». Bien , muy bien , señor maestro; 

voy á matar el fastidio 

en este cuarto. 

{EsUra en el de la izquierda.) 
Cayet. La llave (Echando ia llave,) 

echaremos y... 
AME4.IA. Qué miro! 

Cierra usted?... No... no... esa puerta... 

Voy á llamar... á dar gritos... 
Cayet. Grite usted basta mañana; 

será un ensayo magnífico. 

(Se dirige al cuarto de la derecha , á tiem- 
po que sale de él Teodoro.) 
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ESCENA XVI 1. 

/íMELik , • Teodoro y Catrtaho. 

tERCETO núm. 6. 

Teooor^}. Amelia! Amelia hennosa! 
Am&lia. Oh Dios! Es él... no sueiíe... 

Teodorol 
Teodoro. ' Dulce dueño... 
Cayet. El Conde ds va á escuchar. 
Amelia. Quién es cual yo dichosa? 
Teodoro. Cual yo, qirién te ha queridof" 
Cayet. Exordio concluido;' 
tratemos de canUr. 
Amelia. Dócil discípula, 

ya estoy dispuesta; : 
' á vuestras órdeones 
mi voz se presta: 
ya me abígidono 
al dulas amor; 
si desentono,, 
taiito mejor; 
TfegDORO. • Creí que pérfida^ 
hoy me engañabas, 
que mi fé candida- 
fiera burlabas: 
ya venturoso 
me hace tu amor; ' 
si hay un celoso, 
tanto mejor; 
GAtYet; Yo soy muy rígido"; 

* tal no conaienCo... 
'al piano siéntate; 
(Hace que Teodoro se siente al piano.) 
' suene al momento* 

Ujsted cantando {A Amelia,) 
« diga su amor; 
si está escuchando, 
{SeñaUmáo oí cuarto en que se kaila el 
Conde.) 



(O 
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tanto mejor. 
Amelia. Ingrato me acusabas... 

{Teodoro cusompaña al piano.) 
Teodoro. Tu acento me consuela. .. 
Catet. Es esa la zarzuela 

(Acompañándole la orquesta.y 

que vamos á ensayar? 
Amelia. Asi mi fé pagabas! 

{Teodoro acompaña,) 
Teodoro. Imagen peregrina! 
Gatet. Cantad la CcUalina 

{Acompaña la orquesta.) 

para disimular. 
Teodoro. Mi vos te llama,^ 

ven, amor mió, 

ven y consuela 

mi triste afán; 

oye mi ruego, 

ven , por piedadt 

ven, que mis brazos 

te esperan ya, ^ 
Amelia. Su voz me llama, * 

su amor es mió; 

no , no es posible, 

mintiendo está,,. »■. . ^ 

mas yo le adoro, 

y á mi pesar 

perderle, oh cielos, 

no puedo ya. 
¿ATETAtio. Si doy la vuelta, 

el perillán 

pronto en sus brazos 

la estrechará. 

Es lance critico, • 

y yo evitar 

debo un arranque 

de Pedro el Czar, 
{El Conde llama á la puerta: momento de 
silencio.) ' 



(1) Principio de la pieza concertante dt la «fcena octava del 
acto tercero de la zarzuela CaíalifM. 
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Amelia. £1 Conde... (A media vos.) 

Teodoro. Huyamos. {ídem,) 

Gatet. Quietos quedad. {ídem.) 

Teooobo. Si aqui me eocuentra... {ídem.) 

Gatet. Oh! no vendrá. {ídem.) 

Amelia. No, que la llave, {Idetn.) 

echada está. 

Teodoro.^ Qué hacer debemos? (/dem.) 

Amelia. Vocalizar. 

Gatet. Volcanizar. (ídem,) 

Teod. y I Jé! Jé! Jé! Jé! (/(i6m.) 

Amelia. ) Jál Já! Jál Jál (/dm.) 

Gatet. Pues cómo diablos 

(Letmntando la voz.) 
á eso llamáis? 

Amelia y 

Teodoro. 

Gatet. , 

Amelia y 

Teodoro. 

Gatet. 

Teodoro, (i) «Siempre fiel 

Amelia. 

(Vocaliza,) 

Gatet. Yo^tambien ayudaré. 
* '{Vocalizq disparatando,) 

Teodoro. »Mi perdón... ( Vocaliza,) 

Abielia. ))M¡ pecho amante...» (Vocaliza,) 

Gatet. Asi al Gonde engañaré. 

(Vocaliza desentonando mucho mas.) 
Si aqui me pilla y descubre la májcula, 
mucho peligra mi pobre clavícula» 

por Díqs santo, calle usted. 
Gatet. Me entusiasmo, Dios me asist^; 
contenerme ya no sé. 

{Vocaliza bárbaramente: el Conde vuelve á 
llamar con mas fuerza.) 

(1) Los versas que se bolUn entre comas, no se cantan: 
Teodoro y Amelia Yocaliían todo el tiempo que debieran durar 
los doi versos entrecomados. 



Está entendido. {A media voz,) 

Pues comenzad. {En voz alta.) 

Vocalicemos. {A media voz.) 

{Volcanizad.) {En voz alta,) 

. {Vocaliza en seguida.) 
((Siempre constante...» , 



/ 
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^ La' lección ha terminado. 
Teodoro. Nó: conviene continuar. 
Catet. Ya está el Conde fastidiado. 

(Dirigiéndose hada eH cufiLtío del Cond$.} 
Amelu. Un instante hada mas. (DéteniéndoU.) 
Teodoro. Un instante y esa puerta 

para el conde se abrirá. 
Amelia. Si me ve contigo, cÜBrta ■ 

mi desdicha, oh Dios, seri. 

JUNTOS. 

Teodoro. Mivoz te llama f 

Ven, amor mió, etc. 
Amelia.' Su voz me llama, 

su amor es mío, etc. 
Cayet. . Si doy;ia Tuelta, 

el perillán, etc. , 
(Teodoro corre al cuarto de la derecha ^ Ca- 
yetano abre la puerta del de la iz^ierda y 
se presenta el Conde.) 

ESCENA xViri. 

, Amelia, el Conde y Cateta(yo. 

Conde. Perfecfamente, maestro. , 

Catét. Es decir que... 

Conde. Ni una coma 

(Con intención marcada.) 

de la leccioivhe perdido. ' 

Catet. Demonio! La hicimos gorda. (Ap) 
Amelia. Pobre de mí! (Ap.) 
Conde. (A Cayetano.) Gran ensayo, 

amigo mió. (A Amelia.) Ohl de sobra 

se conoce, señorita, 

el interés que usted toma 

por la Catalina: aun dura 

la emoción de aquellas notas, ' . 

que el corazón emitia 

mas que la voz temblorosa. 
Amelia. No hay duda, todo lo sabe, (Ap,) 



(El Conde se dirige al cuarto de la de- 
recha,) 

Catet. y aqui termina mi gloría, 

porque va á encontrar al otro. 

Conde. Salga usted. 

A Teodoro, que permanece aun en el cuarto.) 

Catet. (Ap,) Virgen de Atocba! 
Ni un escotillón á mano 
• que me libre de zozobras. 

ESCENA XIX. 

Dichos y Teodoro, que sale del cuarto, 

Teodoro. Mi ríval! (Al encontrarse eon el Conde.) 
Conde. {Bajo á Teodoro.) Jóvep... prudencia. 

Amelia... (Dirigiéndose áelía.) 
Teodoro. Usted hoy me roba 

su amor, mas yo... 
Conde. (Ap. á Teodoro.) Mi secreto 

cenfíaré á quien la adora. 

Soy... su padre. ^ 
Teodoro. Ah! 

Catet. Si lo dije, 

hoy el Circo va á ser Troya. 
Amelia. Señor Conde... 
Conde. (Uniendo las manos de Amelia y Teodoro.} 

Estás contenta? 
Catet. Calle!... {Admirado,} 
Amelia. Ya soy venturosa. 

(Apoyándose amorosamente en el brazo de 

Teodoro.) 

ESCENA ULTIMA. 

Dichos y D. Ruperto. 

Ruperto. Qué veo! 

Cayet. a Catalina 

(Señalando á Amelia y á Teodoro.) 

al fin Pedro abrazó. 
Conde. Ivan no está furioso. (Riéndose,) 
Ruperto. Arreglo seductor. • 

Cayet. Y qué! seré yo el único 
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indigno de perdón? (^1 Conde.) 
OoNDK. Usted nos ha mentido. ' 
Ruperto. Es verdad. 



FINAL núm, 7. 

Catkt. Eso no; 

que siempre lie repetido 
con firme convicción: 
El secreto es la medida 

justa, 

exacta, 
bien cumplida. 
Al maestro recomiendo ... 
Yo intercedo en su favor... 
A su ciencia esclarecida 
dónde hallar un prolector? 
Que el público lo sea, 
que aplauda con furor, 
y en cambio hará la empresa, 
por atención tan fina, 
cantar la Catalina, , 

que hay tiple y hay tenor. 
Si , si ; la Catalina, • 
que hay tiple y hay tenor. 

Al ñn dulce ilusión 

no fué llama fugaz, 
no fué del entusiasmo 

sombra vana, 

sueño falaz. 

Tuamormeharáiar: 
mi amor feliz te hará; 
mi bien , toda la gloria ' 
si me aplauden, 
tuya será. 
(Ei Conde , D. Ruperto y Cayetano pro^ 
rumpen en bravos , uniéndose á los últimos 
acordes de la orquesta,) 



Ambi.14. 

Teodoro. 
Conde. 

Catet. 



Todos. 

Amelia y ] 
Teodoro. j 
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FIN DE LA ZARZUELA. 
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